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Resumen

Existen casos en los que las plagas se ven atraídas por las plantas que sufren 
por estrés hídrico debido a sequías por cambio climático. Otra causa de 
estrés por sequía es la disminución de compuestos metabólicos que ayudan 
en la defensa ante el ataque de plagas. Las tormentas y vientos huracanados 
pueden transportar esporas de patógenos a grandes distancias, incluso de 
un continente a otro. El incremento en las temperaturas, así como los even-
tos climatológicos extremos que dan lugar a tormentas y huracanes, maxi-
mizan el potencial de riesgo de enfermedades. La variabilidad climática está 
influyendo directamente sobre el incremento de incidencia de plagas y en-
fermedades en los frutales, sobre todo en las zonas subtropicales y tropica-
les. Generar investigación sobre el comportamiento, distribución y adapta-
ción de las plagas de mayor importancia, y de aquellas que pueden llegar a 
convertirse en plagas potenciales, es importante. Existen vacíos de conoci-
miento en plagas de suelo, ya que la mayoría de los estudios realizados se 
han centrado en el efecto en plagas y vectores que se encuentran sobre la 
superficie de la tierra.
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Introducción

Desde el inicio de la agricultura, los cultivos se han visto amenazados por 
múltiples plagas y enfermedades causantes de pérdidas en los rendimientos. 
Estas pérdidas oscilan entre 10 y 28 % de la producción mundial de alimen-
tos (Savary et al., 2019). De acuerdo con la evidencia científica recabada en 
los últimos años, se anticipa que el cambio climático tendrá consecuencias 
severas en ámbitos económicos, sociales y ambientales a nivel global; en este 
sentido, la producción de alimentos se verá mermada debido a factores 
clave como la variabilidad de las temperaturas y la disponibilidad de agua, 
así como por  la sanidad de los cultivos derivado del ataque de plagas y 
enfermedades. El cambio climático ya está afectando los sistemas agrícolas 
en varias regiones del mundo; según el Sexto Informe de Evaluación del 
Panel Internacional del Cambio Climático (ipcc, por sus siglas en inglés), 
el cambio climático es evidente en los escenarios y eventos extremos de 
clima, en sus impactos y en los daños relacionados con la naturaleza y las 
personas, más allá de la variabilidad natural.

Esto incluye el aumento de la temperatura y el incremento en la mor-
talidad de árboles relacionada con la sequía e incendios forestales, lo que 
pone en riesgo la seguridad alimentaria, en la medida en que obstaculiza 
los esfuerzos que se llevan a cabo para cumplir los objetivos del desarrollo 
sostenible (ipcc, 2022). De acuerdo con Telenchana-Paucar (2020), el 
cambio climático es un factor importante que afecta la abundancia de 
muchas especies de insectos al prolongar la temporada de crecimiento, 
cambiar el momento de aparición, aumentar la tasa de crecimiento y de-
sarrollo, acortar el período de reproducción y reducir su mortalidad en la 
etapa invernal.

La producción agropecuaria es una de las actividades más importantes 
para la seguridad alimentaria y la supervivencia de otras especies vivientes; 
no obstante, sus efectos sobre la biodiversidad están siendo cada vez mayo-
res, en parte por actividades como la agricultura y ganadería intensivas, que, 
de seguir esta tendencia, sufrirán una pérdida aproximada de 25 % de espe-
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cies de flora y fauna en los próximos 50 años (Lanz et al., 2018). Así mismo, 
la variabilidad climática puede afectar los rendimientos y la producción de 
alimentos mediante diversos mecanismos. Entre los factores de mayor 
importancia se encuentran los incrementos en la frecuencia de estrés por 
elevación de temperatura en el ciclo reproductivo de las plantas (Gourdji et 
al., 2013), el aumento en el estrés hídrico debido a la disminución o aumen-
to de lluvia (ipcc, 2013), y la reducción en los ciclos de crecimiento a causa 
de las elevadas temperaturas (Vaghefi et al., 2013).

Por otra parte, la emisión de gases de efecto invernadero es consistente 
y se prevé un aumento de al menos 2ºC respecto al valor previo a la Revo-
lución Industrial (Stern, 2008). Todas estas alteraciones, en su conjunto, 
anticipan consecuencias negativas en los rendimientos de cultivos agrícolas, 
si se tiene en cuenta los escasos esfuerzos gubernamentales por mitigar las 
emisiones de gases de efecto invernadero y CO₂ (Luck et al., 2011). En este 
sentido, el cambio climático ya presenta efectos negativos en los rendimien-
tos de diversos cultivos como el café y otras especies (Seo y Mendelsohn 
2008; Craparo et al., 2015). Es posible que en un inicio el calentamiento 
moderado del planeta beneficie la producción de cultivos en las regiones 
templadas y perjudique a las regiones semiáridas y tropicales. Sin embargo, 
si el calentamiento continúa más allá de la mitad del siglo, la producción en 
todas las regiones del planeta se verá afectada de manera negativa (Tubiello 
y Rosenzweig, 2008); la vulnerabilidad de los países dependerá, entre otras 
cosas, de sus condiciones geográficas y del tipo de cultivos que produzcan 
o puedan producir.

Además, los insectos plaga destruyen hasta 40 % de la producción agrí-
cola por año a nivel global, mientras que el daño por patógenos en las 
plantas cuesta alrededor de 220 000 millones de dólares (también a nivel 
mundial), debido, entre otras cosas, a la globalización, que conlleva ame-
nazas de introducción y propagación de nuevas especies invasoras cau-
santes de daños en regiones en donde antes nunca habían estado presen-
tes; además del cambio climático, que fomenta, a su vez, la propagación 
de nuevos nichos para que las plagas colonicen y se desarrollen (Organi-
zación de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura [fao, 
por sus siglas en inglés], 2023). Uno de los temas a los que se le dedica 
más atención en la actualidad es la manera en que el cambio climático 
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puede afectar el desarrollo y la fisiología de las plantas, así como su inte-
racción con las plagas.

Los insectos son organismos con metabolismo ectotérmico; es decir, 
dependen principalmente de fuentes de calor externas y su temperatura 
corporal está regulada por los cambios de la misma en el medio ambiente; 
por lo que el efecto directo del cambio climático sobre los insectos se ha 
asociado, principalmente, al incremento de la temperatura, aunado a cam-
bios en el régimen de precipitación, la concentraciones de CO₂ atmosférico 
y el aumento en la radiación, sin dejar de lado las interacciones planta-her-
bívoros y sus enemigos naturales (Quesada-Moraga, 2011). Un aspecto re-
levante derivado de las concentraciones de CO₂ es la relación carbono-ni-
trógeno (C:N) en el suelo, ya que el incremento de C:N disminuye la calidad 
nutrimental del material vegetal y esto puede ocasionar cambios en el com-
portamiento y desarrollo de las plagas, con una mayor repercusión en los 
insectos masticadores, que en insectos chupadores (Ji et al., 2011).

Se debe tomar en cuenta que, de acuerdo con García et al. (2012), la 
distribución de una especie está articulada según las variaciones de tempe-
ratura, humedad y precipitación a lo largo del gradiente altitudinal, de tal 
manera que un modelo de estudio debe estimar el cambio climático y la 
distribución de especies (Zacarías-Eslava y Castillo, 2010; Sáenz et al., 2010). 
Los cultivos, sobre todo de los trópicos, tienden a sufrir más los embates de 
plagas que los cultivos de clima templado; sin embargo, no se sabe a ciencia 
cierta en qué futuros se volverá un problema las interacciones de cultivo y 
plagas, y en qué regiones geográficas (Shaw y Osborne, 2011).

Numerosos insectos herbívoros, incluyendo a casi la mitad de los que 
se alimentan de plantas cultivadas de importancia económica, consumen 
tejidos vegetales en desarrollo que sólo están disponibles por poco tiempo, 
lo cual implica que son muy susceptibles a las modificaciones del clima, 
sobre todo de las oscilaciones de temperatura. En ambos casos, tanto plan-
tas como insectos se ven afectados; las plantas, en su fenología, y los in-
sectos, al incrementar sus mecanismos metabólicos, de reproducción, 
supervivencia, propagación y dinámica poblacional; no obstante, si la 
respuesta a ese cambio es más rápida en uno de ellos, el otro tendrá pro-
blemas con el medio ambiente y de paso con sus enemigos naturales 
(Prakahs et al., 2014).
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La variabilidad en el clima interfiere en el desarrollo del ciclo de los 
insectos plaga, lo que genera una relación inversa entre el ciclo de vida y la 
variación térmica; es decir, al incrementarse la temperatura se acorta el ciclo 
de vida de la plaga, esto dificulta la planificación de un control efectivo de 
estas (Futurcrop, 2023). Lo anterior puede afectar la diapausa de los insec-
tos, por lo que el impacto del cambio climático sobre ellos estará supedita-
do a los efectos del cambio; esto puede tener resultados contrapuestos con 
una expansión del área de distribución de especies. De acuerdo con los 
estudios de Bebber (2013), insectos plaga tales como ácaros, diversos co-
leópteros, dípteros y lepidópteros, tienen un desplazamiento promedio de 
2.7 kilometros por año hacia los polos e incrementos de sus poblaciones y 
la patogenicidad de esporas; sin embargo, el cambio climático puede tener 
un efecto inverso en una misma especie sobre su zona de distribución 
(Quesada-Moraga et al., 2011; Tonnang, 2015).

Algunos estudios avalan los problemas causados por epidemias de pla-
gas y enfermedades, como es el caso del tizón de la hoja en cultivos como 
el maíz que generó pérdidas estimadas en 15 % en los años setenta en Estados 
Unidos, lo que equivale a una pérdida energética (kcal) de aproximadamen-
te 18 500 trillones de calorías que dejaron de aportarse a diversas actividades 
pecuarias y humanas (Rubenstein et al., 2005; Heinemann et al., 2013). En 
Sudamérica, específicamente en Brasil, se espera un incremento en las po-
blaciones de nematodos del café y de minadores de hojas, derivado de un 
aumento en el número de generaciones en un mes en comparación con las 
condiciones climáticas del periodo 1961-1990 (Ghini et al., 2008). En este 
sentido, insectos plaga como los hemípteros resultan susceptibles a las va-
riaciones de temperatura debido a que su ciclo de vida es corto; desde el 
punto de vista ecológico, cuentan con una alta capacidad de reproducción 
y de dispersión para explorar nuevos hábitats, lo que facilita la transmisión 
de ciertos virus: potyvirus, cucumovirus y los luteovirus, agentes causantes 
de patologías en cultivos como el melón, el tomate, entre otros. 

Otro aspecto que agregar es el efecto que la variabilidad climática 
provocará en el metabolismo de las plantas, lo que tendrá implicaciones 
en el nivel de resistencia genética hacia los vectores virales; pues se pro-
nostica que agentes virales transmitidos por insectos vectores emergerán 
con mayor regularidad, extendiéndose a nuevas áreas y complicando las 
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medidas de control y mitigación, lo que dificultará y encarecerá los siste-
mas productivos ante nuevos escenarios climáticos (Bueso, 2018). Otro 
factor abiótico capaz de afectar las poblaciones de insectos plaga es la lluvia; 
en este sentido, tanto la frecuencia como la intensidad alteran los patrones 
de supervivencia de los insectos, ya que en algunos casos sus huevecillos y 
larvas son arrastrados; de tal manera que la magnitud de la lluvia puede 
afectar insectos de cuerpo pequeño —ácaros y áfidos—, y la variabilidad de 
las lluvias puede dañar a plagas del suelo.

Existen casos en los que las plagas se ven atraídas por las plantas que 
principalmente sufren por estrés hídrico producto de sequías (Seidel, 2014; 
Bois et al., 2017; Funk et al., 2018)); esto se debe a que las plantas pierden 
humedad por el proceso de transpiración, lo que da pauta a que las colum-
nas de agua en el xilema se rompan, generando así una emisión acústica que 
es detectada por coleópteros descortezadores (Demey et al., 2023). Otra 
causa de estrés por sequía es la disminución de compuestos metabólicos que 
ayudan en la defensa ante el ataque de plagas (Yidhego et al., 2019).De esta 
manera, la variabilidad en el clima puede tener un efecto en la transmisión 
de virus en cultivos agrícolas; la transmisión, de huésped a huésped, se hace 
por medio de insectos vectores como los pulgones y la mosquita blanca; 
además, como ya se mencionó anteriormente, el clima altera la fisiología y 
fenología, e indirectamente lo hace con los virus que se propagan (Trebicki 
et al., 2020). 

De acuerdo con la predicción de los escenarios climáticos existe el 
riesgo de un aumento de la actividad ciclónica en las zonas tropicales, lo 
que tendrá como consecuencia la propagación de B. tabaco; así mismo, el 
escenario de sequía podría disminuir la tasa de supervivencia e influir en 
el tamaño y diseminación de sus poblaciones (Trebicki et al., 2016). De 
igual manera, los áfidos pueden recorrer largas distancias si las condicio-
nes térmicas son favorables, y los movimientos del aire atmosférico que 
los expone ayudan al desplazamiento horizontal (Ferreres e Irwin, 2017). 

En verano, la escasez de lluvias y las altas temperaturas reducen la 
disponibilidad de huéspedes, lo que supone un reto para los vectores y 
virus en vista de que las temperaturas superiores a 36ºC en el verano dis-
minuyen la subsistencia de los áfidos, y por ende la propagación de los 
virus. Además, las tormentas y vientos huracanados pueden transportar 
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esporas de patógenos a grandes distancias, incluso de un continente a otro 
como, por ejemplo, la propagación de la roya originada por Puccinia gra-
minis (Prank et al., 2019).

Plagas de importancia económica que impactan 
en la fruticultura tropical por la variabilidad climática 
(algunos casos)

Batrocera dorsalis y Ceratitis capitata

Los tetrífidos causan daños económicos importantes en la fruticultura, pues 
sus larvas se desarrollan en la fruta. La familia de esta plaga comprende 
algunas especies invasoras como la Batrocera dorsalis y Ceratitis capitata, 
que se alimentan de diversas especies frutales. Bratocera olea no sólo se 
encuentra en otras partes del mundo, también ha invadido California y 
México, recientemente (Commonwealth Agricultural Bureaux International 
[cabi], 2021). Batrocera dorsalis se desarrolla en climas tropical y subtropi-
cal, pero las alteraciones por la variabilidad climática podrían permitir que 
esta especie incursione en áreas templadas por medio del comercio de fru-
ta (Organización Europea y Mediterránea para la Protección Vegetal [eppo, 
por sus siglas en inglés], 2021). En el caso de C. capitata, se encuentra en 
varias regiones del mundo, incluyendo América Central, puede pasar el 
invierno en zonas más templadas en etapa de larva y como fruta almacena-
da, y es posible que, de este modo, se disemine a través del comercio de 
cítricos (Fedchok et al., 2006).

Rhynchophorus ferrugineus

El picudo rojo de las palmeras, R. ferrugineus, es una plaga originaria de 
Asia que se detectó en 2010 en California, Estados Unidos. Sus larvas se 
alimentan de la parte apical de las palmas, incluyendo palmeras de coco y 
datileras (El-Mergawy y Al-Ajlan, 2011), con una infestación de 1 a 5 % de 
su población, lo que ha causado pérdidas anuales por 15 millones de dólares 
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(Al-Ayedh, 2017). La expansión del picudo hacia otras latitudes en el mun-
do se debe, probablemente, a la distribución de material vegetal (plántulas) 
a otros países de Oriente, Europa, África y América; en esta última zona se 
dio por erradicado en 2015. De acuerdo con estudios realizados por Ge et 
al. (2015), el picudo rojo puede expandirse debido al cambio climático, por 
lo que las estrategias de control de esta plaga incluyen medidas culturales, 
fitosanitarias y biológicas; sin embargo, aún se considera como el principal 
reto para los productores del sector ornamental de palmas.

Diaphorina citri

El psílido asiático (Diaphorina citri) de los cítricos es una especie origina-
ria de Asia tropical y subtropical que se ha extendido hacia América y 
África. Fue reportada por primera vez en Florida, y en la actualidad se ha 
dispersado por otros estados (Halbert et al., 2010). El psílido asiático es 
vector de la bacteria Candiatus liberibacter, agente causal del huanlongbing 
(hlb) en los cítricos  que es considerada la enfermedad más dañina en el 
mundo de estos frutales. Algunos estudios previos sobre el riesgo asociado 
al psílido asiático y, consecuentemente, a la dispersión de hlb en México, 
clasifican prácticamente todas las áreas citrícolas del país como zonas de 
alto riesgo para la infección de hlb (Díaz et al., 2010; Aldama-Aguilera et 
al., 2011). De acuerdo con un estudio hecho por Rodríguez et al. (2023), 
el psílido asiático está presente en 38.6 % del territorio mexicano, y los 
autores opinan que en escenarios futuros podría variar de 11 a 25 % de la 
cifra actual, pues el potencial de riesgo aumentaría derivado del incremen-
to en la superficie de cítricos. En este sentido, los estados costeros y las 
penínsulas de Yucatán y Baja California son las áreas idóneas y, por lo 
tanto, de mayor riesgo para el desarrollo del psílido asiático y, con ello, la 
dispersión del hlb (López et al., 2013).

Una característica común en los estudios realizados sobre este tema 
es que en su metodología asignan un peso similar a la superficie plantada 
con cítricos y las particularidades agrometeorológicas de esas zonas. A 
pesar de que el psílido asiático es una plaga devastadora de los cítricos, se 
ha encontrado en diversos estudios que la variabilidad climática no es un 
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factor que pueda multiplicar el daño que hace —debido a incrementos de 
la temperatura y la humedad—, pues existe una correlación negativa en 
contra de la actividad de vuelo del psílido asiático, con lo cual su dispersión 
se vería limitada (Johnston et al., 2019); sin embargo, el psílido asiático 
puede desplazarse en diferentes parámetros de temperatura y humedad 
(aunque en temperaturas superiores a 40°C perjudica su capacidad de 
desplazamiento) (Antolinez et al., 2021). Otro componente que reduce las 
poblaciones de esta plaga es la altura superior a los 600 m, lo que puede 
ser consecuencia de la combinación entre diversos elementos como la 
presión del aire, la oxigenación, los rayos uv y la temperatura (Jenkins et 
al., 2015).

Enfermedades que impactan en la fruticultura tropical 
por la variabilidad climática (algunos casos)

Fusarium oxysporum 

Es un patógeno del suelo que se distribuye ampliamente en distintas regio-
nes de América en varios cultivos; entre ellos, la palma de aceite y el pláta-
no (Rodríguez, 2020). Este fitopatógeno es causante del marchitamiento en 
el cultivo del banano en Colombia y otras muchas partes del mundo, inde-
pendientemente de la superficie ocupada y su producción (García-Bastidas 
et al., 2019; Mostert et al., 2017). El Fusarium oxysporum f. sp. cubense Raza 
4 Tropical, actualmente reclasificado como Fusarium odoratissimum, está 
considerado como una gran amenaza para la producción de banano en todo 
el mundo (Maryani et al, 2019).

El incremento en las temperaturas en un rango de 24 a 34ºC, así como 
los eventos climatológicos extremos que dan lugar a tormentas y huracanes, 
maximizan el potencial de riesgo de la enfermedad; principalmente, cuando 
existe saturación hídrica en los perfiles de suelo donde se cultiva la variedad 
Cavendish de banano (Pegg et al., 2019). La enfermedad causada por 
Fusariosis de las musáceas es tipificada como cuarentenaria, ya que puede 
provocar afectaciones hasta de 40 % en superficies de hasta 1 300 millones 
de hectáreas (Dita et al., 2018) y, de acuerdo con los pronósticos y modelos 
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cartográficos de zonificación, las afectaciones abarcarían desde México, has-
ta Centro y Sudamérica (Ibarra-Zapata et al., 2021).

Phytophthora spp y otros oomicetos

Este hongo fitopatógeno es el origen de un sin número de enfermedades en 
la fruticultura a nivel mundial. Se trata de un oomiceto ampliamente estu-
diado que pertenece al género Phytophthora y causa importantes pérdidas 
en la agricultura actual (Savary et al., 2019; Wilches-Ortiz, 2013). Bebber et 
al. (2013) consideran que los efectos de la variabilidad climática desplazarán 
a los oomicetos hacia los polos, principalmente, hacia el hemisferio norte. 
En la actualidad, existe una proliferación de enfermedades causadas por este 
género de oomicetos, que provocan pudriciones de raíz; un ejemplo es la 
enfermedad del cancro, que afecta a más de 1 000 especies en zonas templa-
das y tropicales en el mundo, y que es causada por el pseudohongo Phyto-
phthora cinnamomi.

Otro oomiceto significativo a nivel mundial es el Plasmopara vitícola; 
conocido como mildiú velloso de la vid, este patógeno produce pérdidas im-
portantes no sólo en el cultivo, sino también en la industria del vino, afec-
tando su calidad; se considera que las pérdidas van de 5 a 40 % en las diver-
sas regiones vitivinícolas del mundo. De acuerdo con las zonas en las que 
se presenta este patógeno (generalmente de clima templado), un aumento 
en las temperaturas potenciaría la presencia de la enfermedad. De este 
modo, las proyecciones nos indican escenarios con mayor presencia de la 
afección, lo que implicará mayores esfuerzos por controlar futuros brotes 
de esta (Salinari et al., 2006, 2007; Gullino et al., 2018; Angelotti et al., 2017).

Roya del cafeto Hemileia vastarix

La aparición de la roya en los últimos años como una epidemia, con efectos 
devastadores, parece estar relacionada a una combinación de factores eco-
nómicos y meteorológicos (Avelino et al., 2015). Los periodos de incubación 
y de latencia pueden sufrir aumentos o disminuciones en sus tiempos de 
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desarrollo dependiendo de las condiciones climáticas (Rivillas et al., 2011). 
Recientes estudios han evidenciado cómo los cambios del clima tendrán 
efectos negativos en el cultivo de café en los siguientes años (Laderach et 
al., 2010; Imbach et al., 2017). Se esperan variaciones en las distribuciones 
actuales de este cultivo y, por consiguiente, cambios en la distribución y 
afectaciones a las plagas y enfermedades asociadas al cultivo, así como a la 
diversidad benéfica asociada (Guerrero et al, 2020; Chain-Guadarrama et 
al, 2019). 

En algunas zonas de Brasil los escenarios futuros, de acuerdo con los 
modelos de predicción, muestran un incremento de hasta 14.2 % en la in-
cidencia de la enfermedad de la roya del cafeto con periodos de incubación 
inferiores a los 19 días y con muy alta severidad de la enfermedad. La va-
riabilidad temporal sigue una dinámica en la que se espera que disminuya 
en los meses de invierno y se incrementará en los periodos estacionales de 
calor y lluvia (Alfonsi et al., 2019). A su vez, se ha proyectado que el proble-
ma de la roya del cafeto estará presente en prácticamente todo Centroamé-
rica entre los años 2041 al 2060.

Consideraciones finales

De acuerdo con los antecedentes aquí descritos, se puede considerar que 
existe evidencia suficiente de que la variabilidad climática está influyendo 
directamente sobre el incremento de incidencia de plagas y enfermedades 
en todos los cultivos a nivel mundial, sobre todo en las zonas subtropicales 
y tropicales. Los elementos climáticos como la temperatura y las lluvias son 
los componentes esenciales, sin lugar a duda, y de mayor impacto en el 
desarrollo de las poblaciones de plagas y enfermedades a nivel mundial. 
Conviene considerar que las actividades antropogénicas han tenido conse-
cuencias graves en el medio ambiente, lo que ha impactado en los elemen-
tos climáticos que favorecen el desarrollo y diseminación de plagas y pató-
genos que son capaces no sólo de terminar con las cosechas, sino que se han 
convertido en verdaderas epidemias a lo largo de los últimos 40 años.

Cabe mencionar que el impacto de las plagas y enfermedades en los 
diferentes agroecosistemas tropicales, entre ellos el ramo frutícola, variará 
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dependiendo de las diferentes prácticas y manejo de los huertos. Así, el uso 
indiscriminado de pesticidas es un factor que incidirá tanto en la contami-
nación del medio ambiente como en la resistencia de algunas plagas. La 
resiliencia y capacidad del entorno ambiental para adaptarse y reponerse a 
estas circunstancias dependerá de la posibilidad evolutiva de los ecosistemas 
(Sield et al., 2017).

En este sentido, tomar acción sobre la variabilidad climática dependerá 
de todos en su conjunto. De acuerdo con las tendencias, no obstante, rever-
tir las consecuencias a corto plazo será difícil. Aunque en el área agrícola 
también hay mucho por hacer y si bien es necesario cambiar paradigmas 
con respecto a la agricultura convencional, de igual manera se requerirá de 
los avances biotecnológicos y nanotecnológicos para combatir de manera 
inteligente los embates biológicos en la agricultura. Sin duda alguna, con 
toda la evidencia científica que existe en la actualidad se deberán tomar 
medidas de control y monitoreo en zonas en donde existe la amenaza de 
plagas y enfermedades que están arraigadas desde hace muchos años, en 
vista de que la efectividad en su control y erradicación, bajo las circunstan-
cias de variabilidad climática, se verán afectadas por la agravada situación.

Por lo anterior es de suma importancia seguir generando investigación 
sobre el comportamiento, distribución y adaptación no sólo de las plagas 
de mayor importancia, sino también de aquellas que debido a las condicio-
nes cambiantes pueden llegar a convertirse en plagas potenciales. Incluso 
existen vacíos de conocimiento en plagas de suelo, ya que la mayoría de los 
estudios realizados se han centrado en el efecto en plagas y vectores que se 
encuentran sobre la superficie de la tierra, y en el efecto sobre la interacción 
de plagas y patógenos con sus enemigos naturales y antagónicos.

Es preciso también intensificar el intercambio de información en mate-
ria comercial a nivel internacional sobre la importación y exportación de 
alimentos, plantas y animales que puedan llegar a propagar plagas y enfer-
medades. Los marcos regulatorios, así como la elaboración de políticas en 
materia de riesgo fitosanitario están homologadas en todo el mundo gracias 
a la Comisión de Medidas Fitosanitarias (cmf), que forma parte de la fao 
y que cuenta con más de 100 normas internacionales para medidas fitosa-
nitarias, incluyendo todos los aspectos sobre cuarentena de plantas.

Por su parte, México presidió durante dos años (2018-2020) dicha co-
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misión (cmf), y en la decimocuarta reunión se abordaron diversos temas 
de interés fitosanitario, llegando a denominar el año 2020 como el Año 
Internacional de la Sanidad Vegetal, con la finalidad de hacer conciencia 
sobre la importancia socioeconómica de la sanidad vegetal. En cuanto a las 
acciones en materia de fitosanidad, México dispone del Servicio Nacional 
de Sanidad, Inocuidad y Calidad Alimentaria (Senasica), donde actualmen-
te se realizan vigilancias epidemiológicas con 30 plagas que son prioridad 
de atención en los principales cultivos del país, incluyendo frutales tales 
como cítricos, mango, durazno, ciruelo, chabacano, manzana y fresa. Así 
mismo, se da seguimiento con técnicos especializados, profesionales en 
trampeo preventivo y auxiliares de campo en las 32 entidades federativas 
del país (Senasica, 2023).

Por último, es importante dejar en claro que esto es una tarea de todos, 
principalmente, de las instituciones y gobiernos en el mundo, y que la coo-
peración internacional es clave para enfrentar un problema global, de ma-
nera que se puedan evitar futuras epidemias de las plagas ya descritas y de 
otras emergentes que en un momento dado puedan impactar significativa-
mente en la producción de alimentos y en la seguridad alimentaria. Con 
acciones como el uso eficiente del agua, las prácticas agroecológicas, el uso 
de  biotecnología, la agricultura de precisión y el apoyo de la comunidad 
científica interdisciplinaria, podremos hacer frente de manera eficaz al ata-
que de plagas y enfermedades que en algunos casos representa todo un 
desafío a causa de la variabilidad climática.
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